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Querido hermano: 

 Iniciamos un nuevo curso pastoral y acadé-
mico. Y reemprendemos el envío del tríptico VOCA-
CIÓN-MISIÓN. Esta publicación quiere ser un medio 
para ayudarnos mutuamente a recordar una de las 
prioridades de nuestro Proyecto de Vida y Misión: 
cualificar en toda acción pastoral el compromiso con 
la pastoral vocacional y con lo valores y las opciones 
de Solidaridad y Misión (cf. PVM 87).  
 Todos sabemos que en estas fechas se re-
nuevan agendas y abren nuevos horizontes y posibi-
lidades. Seguro que durante el curso irán surgiendo 
temas abundantes en los que hará falta seguir man-
teniendo la esperanza y el aliento. Sin olvidarnos de 
la crisis económica que a todos afecta y no nos pue-
de dejar indiferentes.  
 Entre los muchos acontecimientos importan-
tes de este curso, en el horizonte aparece ya la Jor-
nada Mundial de la Juventud (Madrid, agosto 2011). 
Desde la Familia Claretiana estamos trabajando pa-
ra aprovecharla como impulso de nuestra pastoral 
con adolescentes y jóvenes. 
 Que este mes de octubre, tan misionero y 
claretiano, sea una buena ocasión para vivir y orar 
por nuestra vocación y misión. ¡Buen curso! 

C a r ta  P r eces  
Animados por el mismo Señor que nos invita a 
acercarnos a Él, dirijámosle nuestra oración 
confiada. Queremos verte, Señor. 
 

Por todas las sociedades donde reinan la in-
creencia, la autosuficiencia y la desconfianza. Que 
nuestra presencia en medio de estas realidades sea 
un testimonio sencillo de fe, como el que 
supo dar María con su vida, desde el anuncio del 
ángel hasta los pies de la cruz. Oremos. 
 

Por todas las personas asaltadas y apaleadas en 
el camino de la vida. Que encuentren 
siempre en nosotros un corazón samaritano per-
meable a su dolor que les acerque al único que 
puede enderezarles y devolverles sanados a la sen-
da de la vida. Oremos. 
 

Por todos los que nos dedicamos al anuncio mi-
sionero de la Palabra. Que el ritmo de la 
actividad apostólica no se convierta en un obstácu-
lo para nuestra relación íntima con Jesús, de 
la que brota el único servicio capaz de llevar a 
otros al encuentro con el Dios del Reino. 
Oremos. 
 

Por los agentes laicos con quienes compartimos 
nuestra misión evangelizadora, que, con la 
conciencia de ser enviados, sus acciones de anun-
cio estén siempre al servicio de la renovación 
profunda de las comunidades cristianas y de las 
iglesias locales. Oremos. 

Que María siga guian-
do nuestros pasos. 
PIJV                   SyM 
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Otro año más, otro octubre más. Otro mes en el que celebramos el Octubre Misionero Claretiano. Este año con 
una campaña que lleva por título: “Queremos ver a Jesús”. Recordamos algunas palabras de Benedicto XVI so-
bre la celebración del día del DOMUND: 

“Queridos hermanos, en esta Jornada Misionera Mundial en la que la mirada del corazón se dilata sobre 
los inmensos espacios de la misión, sintámonos todos protagonistas del empeño de la Iglesia por anunciar el 
Evangelio. El impulso misionero ha sido siempre un signo de vitalidad para nuestras Iglesias (cfr. Carta encíclica 
Redemptoris missio, 2) y su cooperación es testimonio singular de unidad, de fraternidad y de solidaridad, que nos 
hace anunciadores creíbles del Amor que nos salva. 

Por ello, renuevo a todos la invitación a la oración y, a pesar de las difi-
cultades económicas, al empeño de la ayuda fraterna y concreta para 
sostener a las jóvenes Iglesias. Tal gesto de amor y de con división, que 
el servicio precioso de las Obras Misionales Pontificias, a las que va mi 
gratitud, proveerá a distribuir, apoyará la formación de los sacerdotes, 
seminaristas y catequistas en las tierras de misión más lejanas, y anima-
rá a las jóvenes comunidades eclesiales”. 
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Revisión de la experiencia de Verano de 
Fundación Proclade 
 
Convivencias de 2º Bachillerato del  
Colegio Claret de Madrid 
 
Convivencias de 2º de la Eso del  
Colegio Corazón de María de Zamora 
 
Convivencias con universitarios del  
Colegio Mayor Jaime del Amo 
 
Reunión de Solidaridad Misión de Iberia 
 
Encuentro voluntarios Proclade de Madrid 
 
Convivencia de Confirmandos en Oviedo 
 
Convivencias de 2º Bachillerato del  
Colegio Claret de Segovia 
 
Oración vocacional de varias congregacio-
nes en El Espino-Madrid. 
Junta Coordinadora Fundación Proclade 
Oración y Eucaristía por y con África 
Semana Vocacional Misionera en Alagón 
Convivencias de 3º ESO y 1º Bachillerato 
del Colegio Claret de Madrid 
 
Mercadillo Medieval en la Parroquia  
Corazón de María de Ferraz 
 
Convivencia de Confirmandos en Alagón 
 
Musical Gospell del Claret de Madrid en la 
Parroquia de Madrid-Ferraz 
 
Confirmaciones en la Parroquia de Oviedo 
 
FIESTA DE SAN ANTONIO Mª CLARET 
Jornada Mundial de Evangelización  
de los Pueblos (DOMUND) 
 
Convivencias de 4º ESO en el   
Colegio Claret de Aranda 

29-31 Cruzencuentro de jóvenes de la Familia 
Claretiana en Los Molinos 

(motivos para orar) 

 La clave estaría en VER. 
 

a) VERdad: Es necesario saber quiénes somos. Tener claro por qué estamos aquí, por qué nos reunimos periódicamente, 
qué sentido tiene nuestro proyecto comunitario, nuestras acciones, nuestros objetivos. Y, por supuesto, también cuáles 
son nuestras limitaciones, carencias, nuestros lastres comunitarios. Partiendo de nuestra verdad, será posible ver. 
b) ConVERsión: Un segundo paso es la actitud constante de volVER el corazón hacia Dios. Partiendo de nuestra VERdad, 
tratamos de superarnos, de retomar siempre el fundamento que nos une, que no es otro que el seguimiento de Cristo en 
comunidad. Una actitud constante de crecimiento y de búsqueda del norte que evite la rutina y la desorientación. 
c) AdVERtir la realidad del entorno. Muchos que necesitan encontrarlo, aunque quizás algunos no lo tengan muy claro, 
pero podemos mostrárselo y eso cambiaría sus vidas como la de tantos que a través de un apóstol han llegado a Jesús. 
Tal vez a ti te ha pasado exactamente eso, y por eso estás en tu comunidad. 
d) MoVER: Tal vez el advertir las necesidades de nuestro mundo y la Iglesia local nos lleve a hacer algún cambio, a 
replantear los contenidos o los modos de nuestros apostolados personales y comunitarios. Puede ser que tengamos que 
moVERnos para que otros consigan ver a Jesús. 
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